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Jugof blagdfüof ae fo~ ve11eu1JIM religia~a~ l,r. :i\icallí~ 
~tvau~ !! i,t. ,ttlipt ~11ttun, 

¡¡t'.N este y otros c:\pítulos que siguen, TOJ {i formar, 
\!])aunque sea á grnndes rasgos, las biografías que he 

podido recoger,de lo! religiOf\05 que se han distiEgui · 
do en el Colegio de Guadalupe, por $US heróicn.s virtude,. 

Ha sido manifiesto y eridente que en ciento cincuen­
ta años que existió e¡¡e santo monn,terio, la observancia 
de la regla del gran Patriare.'\ San Frnncirno de .,fais, y 
de las constituciones particularc~, fu6 iimlterable. Siem­

pre se practicó exactamente la disciplina gundalupnno­
francisc2na, sin que se faltase ni aun á lo mas mínimo. 

El eanto fuego del fervor religioso, que Dios depositó 

en esa ~anta carn por mano de rn siervo el V. P. ~far· 
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¡;il, se mantuvo inextinguible en los largos treinta luslreti 

_ da la existencia del Colegio. 

Jamás la relajacion toc6 el dintel do Guadalupe. 
Esta ver,lad considerada por el memorable Rmo. P. 

Fr. Francisco Frejes, lo hiao ernlamar: estoy persuadido 
de que subsistir en Guadalupe es una seiiill de predesti­
,iacion! Y luego dice: cual mas cual meno!, todos los 
religiosos han ~ido ejem piares. 

¿Y cómo no habi11 Je ser así en unos hombres que de­
jando tod,is fas cosa~ Sij consagraron á In conversion da 
los infieles y pecadores? 

El grnn P. San Agustin dice, sobre las Escrituras San­
tns: ¿dnúnam salvati? animam tuam liberasti. ¿Te has 

dedimdo á gnnar una alma para Dios? luego has asegu­
rado b salvacion de la tuya. 

Además, la s11nra casa de Gundalupe fué puesta bajo 
el maternal cuidado de la Santísima Vírgen,por el V.fün­
chdnr Fr. Antonio Marg1I. ¿Y qué casa, 6 persona, pues­
ta bajo lo, auspicios de ·1a tan tierna III•dre, ha tenido 
qM lamentar el mal de b culpa, y no ha llegado á la 
dicha tle merecer los nuxilios y bendiciones del cielo1 
~Qué f,1milia ó per;;ona empeñada y dedicada á la devo-­
~ion ele ~laría, ha dejado de justificarse? 

La -devocion {1 esta tierna Madre es una señal ciert& 
Je predestinacion á la gracia y á la g1oria. Pero hs de 

ser devocion verdadern; uo 11parente, no simulada, no 
gazmo!íeria. 

En Guadalupe se t,abaj6, á ejemplo del V. Fundador, 
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en mantener inserni;itemente la clevocion verdaderamen­
te tal, la devocion sincern á la augusta Reina de los cie­
l~s. Preci~amentc esa clevocion debia producir los fru­
tos r¡ue le son naturnles; como le e~ natural á la vid dir 
el precioso fruto de que ~e forma el mas generoso vino. 
Bsa dcvocion fructuosísima hace justos á los pecadores, 
y perfectos y perseverantes á los justos. Y esto infali­
blemente. ¿ Y quién ignora que el cielo fa voreci6 y re­
gal6 á la santa casa de Guadalupe con el precioso do~ 
!le la devocion ve1·daclcm á la Soberana Madre del Di-

vino Autor de la gracia? 
Si, en Guau.alupe reinó la virtud, le. perfeccion, 

porque en Guadalupe reinó y por siempre la augusta 
Virgen, la Reina ele la virtud y de la perfeccion. La 
exelsa Vh-gen que fue concebida en los albores de la gra­
cia, la que M conoció, con asombro de los ángeles, ni la 

mas leve imperfeccion. 
¡Oh, s~ñora! t(1 eres_h1s depositaria de}as gracias del 

Señor. 
Oc tus mll!IOS se desprende la conversion· de los _infie-

les y pecadores. 
De tus manos cae el rocio quo apaga b.s pasiones. 
De tus manos viene la forraleza,en ellas están deposi­

tados los dones, los auxilios, las riquezas espirituales ... 
Las almas que trabajan deveras, en tu servicio, no pecin: 
los que publiean tus glorías tendrán la vida eterna. 

Da mihi aquam. Dame tu devocion. Mas volvien­

do á nuestro Cologio aun decimos: que el Señor lo hizo 
19 
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un árbol fecun.do que proclujo ópimos frutos de s[U)liuricl. 

Fue una rica mina que daba aquel purisimo oro que 
vi6 significado en una estatua misterio,a, y en un éxtasi~ 
sublime, el Gran Padre de los menores, el Semfin cle A­
Fis, el humil<li;imo imitador de Cristo y fervoroso sier­
vo de la Sautlsima Virgen, S. Frnncisco. 

llablemos ya <le algunos de los hijos ds Guadalupe 
que rn di~tinguieron• por la heroicidad de sus virtudes. 
¡Ojalá po,eyérnmos apuntes biográficos de todos! 

En los cnpltulos 39 y 49 nos ocupamos del primero 
de los varones Venerables del Colegio, el inmortal Fun­
Jador.' Ahora nos ocuparemos de cuantos tengamos datos 
y noticias biográficas. 

Come.li.cemos por el V. hermano laico, Fr.Nicolás .Alva­

rez. 
Nació en Mezquitic, pueblo cercano á la ciudad de S. 

Luis capital del Estada de su nombre. 
La vocacion de c,te venerable varon nació del cnso 

que referiremos á continuncion: 
S::lió en cierto dia el jóven Nicolás, en compañia de 

un hermano suyo, que era juez, á per,egnir á unos sal­
teadores. Entre eFtos y aquellos se trabó una lucha 
uemasiadamente reñida y peligrorn .. 

Un rnltm,dor dió un balazo al hermano del j 6ven Nico­
lás, y aquel viéndo,e herido fué arrebatado de irtt y se 
lanzó furioso contra m Rgrernr, y teniénuolo cerctt do sí 
iba á dernargar rnbre él un gol pe mortal. 

Entonces Nicolás gritó :í su hermano, diciéndole: dája-
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lo, y vé á trnor un confc,or para mí y tambien para esa 
lndron que ya cstú heriuo como yo, de muerte. 

El hermano suspendió el golpe. 1\1,uchó presuroso 
{¡hacerlo que Nicolás le ordenaba. 

No se dice en los apuntes biográficos de nuc,tro reli­
gioso cual fué el término de la rnngl"ionta escena, y solo 
sí, que el j6ven Nicolás entró luego en vocacion reli­

giosa. 
Acaso le sucedería lo que ee refiere de San Juan Gual­

berto; que el perdon que concedió :í un enemigo quo ha­
bia quitado la vida á su hermano, le mereció la vocacion 
al c,tn<lo de religiorn, en <londe floreció en todas las vir­
tudeF, llegando {¡ merecH. de,pues de su dichorn muerte 
ser inrnrito en el catálogo de los santo, y adorado en 

los altares. 
Nuestro jóven ¡uso con in,tanciti su pretansion par:i 

ingrernr al Colegio; y :Fpesar de tener el mérito do per­
tenecer á un1t familia bienhechora de los Colegios de la 
Santa Cruz do Querétaro y del mi0 mo de Guadalupe de 
Zacateca,; su pretenFion no fué luego contestada favora-• 
blemente sino haEla haber probado por algun ticm po la 
sinceridad y verdtt d de su vocacion. 

Lieg6 el dia 28 de Febrero de 1714, y Nicolás fué 
admitido en el Colegio, v~sticndo luego el humilJe hábito 

•franciscano. · 
Pa,6 ei' año de su probacion, é)1\zo su profesion EO­

lemne, profiriendo ante el Señor los tres votos cuyii ob­

serYanria forma á los perfectos. 
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La or11cio11, cm ejercicio rnnto que hizo á. les antiguos 

patriarcas andan siempre en los caminos del Señor:eso e­
jercicio poderoso á que debieron las vic~o1 ias los guerre1 os 
<le Israel, que jm~tific6 á Job entre los gentiles, que ~nl­
v6 á NiniYe acompañado de la penitencia, y que hn. 
formado á todos ·los ju~tos de lo. tierra y á los Santos 
que lrnn volaJo al Ern pireo; 1n. orncion, repito, era la 
const•mto ocupacion de Fr. Nicolár;:. 

Cuando ol coro estaba solitario y sileñcioso, cuando 
la noche anvolvia al mundo con su manto pavoroso, y 
cuando los <lemas monges defcnn::mban de sus fatigas en 

la tranquilidad de sus celdas y en sus pobre; lecbof', 6 
tal -rcz oraban tambien; Fr. Nicolás entraba con paso me­
&urndo á ese lugar venerable, se postraba en el suelo y su 
e:::píritu se elevaba en la! alas de la oraeion, hasta el 
Empíreo. 

A8í pasaba largas horas de las noche. 
Cerrada permanecia su boca; pero su alma fervorosa. 

clnmnba al ciclo con aquellas voces penetrantes que van 
:.í hacer ceo en el trono del Señor, 

Venia la luz del din, y Fr. Nicolás marchabn. á cum­
plir con las ocupa.cionos que lo pr.escribia la obediencia; 
pero lu('go r¡uo podia di~ponor de aJgun tiempo buscaba 
un rincon parn, orar, no solo una hora l'!ino cuantas podi3! 

. sin faltar á. las ocupaciones quo le e~taban confiadA.s. 
l\Iuchas veces eftundo ocupado, llamaba á. sus herma­

nos que le leyeran en el admirnbb libro de la Imitacion 
l 

de Cri1=to, y rn alma ~e clen,hn en b contemplncion. 
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¿Qué otra cosa dehia resulL,ll' de ese e~phitu dé 

oracion, de cm santo ejercicio tan co:~ti uuado, sino nnn. 
gran santidad? 

El nneYo Doctor mn.ri:mo, S1111 Alfonso !\L:rb i.le Li­
gorio, tLcc que si un pecador, por gr:mtle qne fuera, de­
dicara metlin. hora. al ejercicio so.nto de h oracion menbl, 
en el corto tiempo de dos meses f0 vcria. cv11rortidt> en 
ju~to. Y Ei esto hace la orncion en un pec:idor: ¿:1. qné 
grntlo de· ¡::anti<lad llevará :í un jnsto empleado en ella in­
ces:mtemente? ¿á qué gra<lo de perfeccion lkg,tria la ben­

dita alma <le Fr. Nicol:í:s? 
Los mun<lanos tienen por triste é insoportable un:t vi­

da de silencio, de retiro y ele oracion. ¡~füerable:-! no 
conocen ln.s dulzuras que el Scifor tiene preparada~, aun 
en esta villa, para los que le aman y le buscan do co­

razon. 
Aun acá en el 6rden puramente humano vemo3 que 

nadie Ee cansa ni se f11.st:di:i de la convor .. ::i.cion, por mu­
chas hora!', con 't!ll amigo instruiuo, bondtidoso y lleno ue 
amauiliuad. Dios por su bon<laJ infinib. EC constituye 
amigo tle las almas que lo nman, vos amici rnei usf is d 
feccritis quae praecipio 'l'obis. ¿Y qué amigo mas sá.­

hio, bondadoso y amable que el Señor, cuya e&cncia es 
•in. sabiduria, la boaclotl y la uulzura? ¿C6mo podd1, 
Eer triste y pesado estar con il en hrgas eonveúmcio­
nef!? La oracion no es otra corn Eino una íntimn. con­
vcrrncion del alm:i. con Dios. V cd, pue:::, como l:l. vjua~ 
rcmtcmplntirn no es lrifte y foÍ'tidio~}l: ~ino Rlrgrc, dul-
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ce y ;uaYe. Filia deja en el alma que ora como dclie, 
un apeti,to, unn sed, una hnmbro ele mas conYerrncion, 
de mas dulzurn. Solo ias almas ruines que se ni rn,­
tmn en el fango ele las riquezas, do los honores y place­

res mundanos; no serán capacl•S de formarrn idea de lo 
envidiable que es una vida ocupada, en la mayor parte, 

en el ejercicio E~nto de la oracion. 
Verdad es que de al!lunos rnntos rn lee que padecian, 

que ¡;ufrian mucho cuando oraban. Asi se leo cle San­
ta 'fere,a de J ¡,.ouP, quo padeció veinte años en la om­
c:on. l'ero haJ 4ue observar que eEOs p~decimientos 
rnn raroP, y tienen un. muy alto fin en favor tle las al­
mas herÓiéas que rnn puest.~s en ese crisol, de clonuo 
de,pues f nlen mas puras, mas rauiantes de hermosurn 
celestial; y mas celestiales, por decirlo asi. 

]\fas volrnmos {¡ nuestro venerable hermano Fr. Ni­
col,k 

Su modc~tia:_fue atlmimble: siempre traia h. vista ft­
ja en el ,uelo; y rara vez Ee vi6 el color iie sus ojos. 

Guardaba uu silencio profundo; no hablando sino cuan­
do era necesario, bien parn responuer 6 bien parn dar al­
guu consuelo á algun aflijiclo que neoesit.1ba de la dulzt1-
ra de rns palabras. 

Ya Ee deja ver cual rnria rn humildad. El don de• 
orncion quo el Señor le habia concedido es III prueba mas 

eficaz. de que esa humildau era heróica, pues ese gran 
don no se concede sino á las almas profundamente hu­
mildes. 
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En h paciencia y pobreza, dice el P, Alcocer, fué cs­

trenrnt1o, y en todas las <lemas virturle(foé ejemplar. 
Tenia unu ardiente devocion d Snnlísimo Sacramento 

del alt.1r, y á imitacion del grnn devoto de esto divino 
Sac"l\mento, San Pascunl~Bailon, liu,caba con nnsia la 
ocasion de· visitar nlSobcrano Señor Sacrame,,tado. ¡Cu6. 
les rnriAn sus farveres para recibirlo! sin_ duda ardientí­

~imos é ine.0 plieables. "'¿_Comulgaba diariamenti y cuando 
tenia que ~alir d~l Colegio, pam ocuparse en el humil<le 
oficio ¡]¿ limosnere, se disponía liquidando rn corazon ar­
cliente á los piés del 1tlt~r, y lleno de amororn ternura 

recibia el pan celestial, temiendo no tener tiempo ni opor­
tunidad de recibirlo durante sus humildes escursiones. 

Su devocion {¡ la Sant\sim11 Vírgen l\Iarfa, (no hay& 
temor de equivocarnos al asegurarlo) fué un remedo de 
ht ardiente que profesaba el rnnlo fundador, dechado y 
P.lodelo del Colegio de Guadalupe, Fr. Antonio l\fargil 
de Jésus. 

Esa preciosa y ejemplar vida debía terminnr con unll. 
preciosa y edificante muerte, PredoM in couspetu Do-
1ni11i, mors sanctorum ejus. 

Nuestro V. Fr. Nicolás se vi6 atacado de, la última en­

fermedad. 
Cayó en el lecho elel dolor en el que habia de termi­

narse una vida llena de virtudes y de sanliclad. 
Derrepente lo abandonan las füerzas) queda privado 

del u,o do los sentidos. 
Diriáse que no volvía del letargo 6 lacitud absoluta en 
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que· lrnbia entrado; pero no fué asl, volvió repentinamen­
te al mo de sus fuerzas y tle sus se11tiuoF, rn despr~udió 
de los brazos quo lo soslenian, se incorporó en rn humil­
<le lecho, y con voz clara y entera, tlijo: A.labado sc.:i el 
SantCsímo Sacramsnio del altar, !J la Inmaculada Con­
ccpcion de N_ucstra Seiiora la Víi-geu 11faría, concebida 
sin manclw de pecado. A.mcn Jcsus. 

.\ 1 salir de su boca l:i. palabr:i Jcsus, espiró dulce­
mente cnt,rcgamlo su alma en manos del Señor. 

En di:1 Q de Diciembre foé b aparicion de la Santí­
sín111 Vírgcn de Guatl:i.lupe, en México, y en igual dia, 
quiso el Señor sacar de esta vida al gran ~iervo de la 
Santísima Señora; á ose felicísimo guadal u pano. 

Se dió sepulturn á su bendito cuerpo en el lug¡,r que 
habia destinado en aqllel tiempo para sepultaI los cadá­
veres de los religioso~. 

Ilabi:i. lrnnscurrido año y medio de~pucs del falleci­
mionlo do Fr. Nicolás, se di~puso exhumar rns restos 
para trnslaclarlos lÍ la bóveda que se construyó para 

pantcon general. 
El eacEwerfué hallado incorrupto y flexible, de mane­

ra que EC roJia ponerlo en 1:1 postura que rn quisiera; 
ya Ecnhulo ó en pie; lo '1ue se comeguía con facilidad. 

Siendo tan conocida la santidad de esto felicísimo re­
ligiorn, se mandó sacar de él un fiel retrato, en el que 
se Je representó en actitud do adorar al Santisimo Sa­
cramento, en memoria de rn cordial dcvocior. al divino 

Señor Sacramentado. 
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Ese retrato fue colocado en el ~ulon que precede al 

refectorio; llamado por eso, ante-refectorio. 
He aqui conchiidos estos brevísimos rasgos bio¡¡ráticos 

del venerable hermano Fr. Nicolás Alvarez. 
Muchas cosas quedaran, sin duda, que decir de este 

admirable religioso, siervo fiel del Señor; pero apenas 
se tiene noticia de lo que dejamos asentado . 

Pasamos ahora á octlpamos de unos breves rasgos de 
la biogratia del muy venerable Padre Predicador Fr. 
Felipe de Je~us Buitrot, cuyo retrato se colocó tnmbien 
en el salon llam,1do ante-refectorio, en donde, como he­
mos dicho antes, se colocó el retrato del V. Alvarez. 

En la santa provincia de San Pedro y San Pablo de 
Michoacan, tomó el hábito religioso el V. P. Fr. Feli­

pe Buitron. 
En la misma provincia hizo su fervoro!a proiesion, 

pronunuiando al pié de los altares en manos de un res­
petable prelado, los tres votos que aconsejn el Salvador 
en el Evangelio, como medios eficaces parn llegar á la 
cima de la perfcccion. 

Allí vivió algun tiempo siendo un modelo de religi0so~, 
resplandeciendo en todas la! virtudes y dando ciertas se­
ñales de escogido, de un modo especial, para llegará un& 
santidad muy elevada. 

Dios quiso llevarlo del cl11ustro franciscano de Mi­
chocan al guadalupano-franciscano de Zacatecas. 

Se incorporó en este Colegio, en el año de 1725. 
Al llegar esa venerable varon al umbral de Guadalupe' 

10 



~1,1 
ra~i6 á recibirlo el V. P. Fr. Antonio 1Iargil de Jeims, 
q~ien postra~o con hcr6ica humilund, bef·6 el polvo quo 
pisaron los p1és <lel V. Fr. Felipe, y <lijo nt mismo tiem­
¡io al portero: [to<lo dcspues que se babia retirado el p 
recicn venido] Es tan acepto á los ofos de Dio& este s~ 
siervo, que no mere.ico poner los láóios en donde él J1a 
puesto los piés. 

Es~s palab~·as rnlidas_ tle la boca del V. P. Margil, son 
el meJ?r elo~10 del V, P. Buitron, y revelan euún gran­
ele Eena la virtud y rnntidad de éste. 

Imit6 la. profundísima humildad Jel eximio P. Mar­
gil, y estaba rn alma en poscsion del sublime <lon de 
profecia. 

Cuando el grnn Padre San Buenaventura escribió la 
arnmbrorn vida de N. P. S. Francisco de Asi!I, <lijo el 
angélico Doctor Santo Tomás de Aquino: dejemos á un 
santo que fraba/e por otro santo. Al ver al V. P. Mar­
gil reverencí~r al V. P. Buitron, pudo decirse: dci"ernos á 
un santo i·e1urando d otro santo. 

-~iorn desde luego Fr. :Felipe nl ejercicio santo <le las 
m1s1one~, las que practicó entre fiele8. Ya se deja ver 
cual sena :m fervor en la predicacion de la palabra divi­
na, Y_ cuantos serian los frutos que recogería de sus 
11postóhcas tareas. No tenemos pormenores ele todG es­
to; y por cierto que lo lnmentamos: Mas no sometem 
errar asegurando que convirtió muchos pecadorei::; que 
ganó mucha5 alma@ para. el cielo. 

Sabemos que en donde mifion6 este nnemble varon 
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fueron fa.n conocidns sus virtudes, que los fieles lo vene­
raban como 6. hombre bajado del cielo. 

El Noviciado de Guadalupe turn la glorfa de poner en 
el catálago de sus maestros al vencrnl>le Buitron. 

Este· sierYo del Señor viri6 solo dos años despues de 
su regreso á Guadalupe; pero en tan corto tiempo dejó 
indelebles memorias de sus brillantes virtudes. 

Llegó el di, ~ L de J un.io del a.üo do 1727, db. en qu.3 
el Señor qaiso llevarse por sí, {\ este su múy amado sier­
vo, diciéndole: Servre bone et ftdelis, inira in gau­

iliwn Dtmzini tui. 
Re~ibi6 con notable ~dificaoion de los religiosos, los 

11:\ntos Sacrnmentos, y durmi6 tranquilo en el seno del 

Señor. 
Su cuerpo fu6 sepultndo en el lugar general destinado 

par,~ este erecto. 
El olor de su santidad aun perfuma el soliti,.rio claus-

tro de Guadalupe. 
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